
Carta de aborto 

Antes que nada quiero decirte que has sido en verdad lo más importante, lo mejor que me ha 

pasado, que eres mi amor inolvidable y, que la historia que ha habido entre nosotros vivirá en mi 

corazón siempre como lo mejor de mi vida. 

XXXXXXXX; ahora, debo confesarte que ya no tengo a nuestro bebé dentro de mí. Ya lo sacaron de 

mí. 

No sé si me perdonaras algún día por lo que he hecho pues no tuve las agallas. No tuve la valentía 

de renunciar a todo para tener a nuestro bebé. 

Sé que esa era una decisión de ambos y que fue una vida de la que estoy hablando; lo sé y por eso, 

sé que no me entenderás y tampoco me perdonarás quizá en mucho tiempo. 

Tristemente no soy esa mujer que tu esperabas, en realidad me da miedo el matrimonio no creo 

poder ser una mujer de casa sumisa y obediente de las decisiones de mi esposo para llevar la 

fiesta en paz, ni tampoco soy capaz de permanecer en casa atendiendo tareas y responsabilidades 

de un hogar. Y tampoco quiero el dolor, el sufrimiento y una transformación en mi cuerpo. Ni esa 

transformación de estado que en una mujer causa el tener un hijo. Desafortunadamente para mí  

y lo digo así porque esto seguramente solo me llevará a una soltería y a la soledad el resto de mis 

días. 

Perdóname por no ser la mujer que tú esperabas. Perdóname. Ojalá algún día puedas 

perdonarme. 

Por ahora me alejaré de ti pues no creo sea sano permanecer juntos todavía más. 

Me alejaré de Ti y el tiempo dirá… 

Lo último que deseo decirte es que en realidad Te amé, en realidad Te amo y siempre lo haré, 

Ojalá puedas perdonarme…  


